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Eli Seo dd CaütftgeBa 

Cuestión filológica, y paleográfica 
$obr& los caracteres, interprelacion y 
traducción del epitafio hallado en 
una cttíttiiie la call^ de los Cua­
tro Santos de esta ciudad. 

... • II 
En nueNtro. articulo anterior .̂in-< 

vitamos, ¿ U0 person>̂ 8 cota potentes 
y á lotifioionado* á«toi estaAioü, á 
que manifestaran su purecer sobre 
la interpretación del «pUafio, ,((Ue, 
anaIizado,i según las roglaadel arte, 
fuimos los primeros en publicar la 
traducción que nos pareció mas na­
tural y lógica. Nos place en verdad 
que un «aoerdote «• haya dignado 
ilustrarnos con tu opinión, por mns 
que no esté de acuerdo con nueat̂ ras 
apreciaciones. X>a -ouestion es difi-
cil y envuelve muchos enigmas y 
conjeturas por lo cual prometimos 
respetar el criterio, de^ cada uno, 
por mas extraño y epuesto qae sa 
presente. El articulo de este señor 
nos parece apreciahlf», no por ha­
ber precisado el sentido de aquella 
inscripción, sino por la luz que nos 
facilita Ru estudio para otros casos 
análogos. El mérito de un escrito no 
tiene nada queverconel feliz acier­
to en descifrar un enigma. Un mal 
latino, uno de los que habí iban el 
latin llamado bárbaro, que no *»« 
el que se estudia en las cátedras de 
latinidnd y .humanidadps d« lo» se­
minarios, pudiera muv bien le^r 
de corrido ¡nsrriprinneg barbaran, 
sin necesidad drt torturar su inteli­
gencia para hallar el sentido de la 
frase. Sentimos que en Mte país no 
tengatnoa una biblioteca publica ni 
¿un la nuaatra particular, y lo poco 
<]ue hacemos ha de confiarse al es­
tudio jyr̂  Ja rnf>inoria que, además 
de in&iifioientea, suele ést̂ i, con fre« 
cuencit, Rer infiel. 

^adas estas explicaciones para 
satisfacción déla persona ilustrada 
que ngij j)^ heclio el obsequio de 
terciar i'AXi. nosotros en es^ cuestión, 
vamos á defender la análisis de nues­
tro articulo anterior, correspondien­

te al día 24, y á hacer algunas ob-
jecionus á los razonamientos del ar­
tículo que se publicó en el numero 
del 30. 

Lí̂  nueva traducción que se ha 
publicado no pareo» ser d̂ l epi-
tafiOjde que no? ocupamos; sino mas 
bieii,Ia de nnonu^vo que se ha com-
pvê trt̂  variando palabras, añadien­
do l^trns, de modo que pudiéramos 
decij" dp él lo de aquel sermón de 
Siyi Juan; Mutatis mutandis fit ser-
mo tancti Joannis Mudando lo que 
fe hji de mudar se hace el sermón da 
Si»n.Juan. 
,, ,H|iy un principio general para la 

.interpretación del sentido de una 
frase, y e»; que el sentido recto se 
anteponga al figurado, si no resul­
ta un absurdo ó alguna contradic-
ciorj, y qye antes de comiderar fal-

. tas j erroretj en un eacrito.es preciso 

.ago^attodos los re,curR08 del arte y 
4e Ip ciencia: si después de todo es­
to, aparece el error, entonces podrá 

. yariitrse el sentido de las palabras ó 
can^urarsa el escrito y corregirse, 
sfigua el criterio mas conveniente. 
Poaremos ser fáciles y mas ó mdnos 
escrupulosos en tributar elogios; 
pero no en dirigir censuras. 

Esto sentado, si la inscripción se* 
prejsta á un análisis gramatical ¿qué 
razón hay para ver en ella ' tantos 
brtrparisrnos y solecismos, y variar 
palabras, y añadir letras, y usur 
verjbos que difícilmente sufrirían un 
rigoroso análisis?.. Esto seria vio­
lentar un escrito y faltar á los 
principios que hemos sentado. 

Visitindoun gran artista los mu­
seos de escultura romana, vio que 
un^ de I as estatuas no guarduba 
las proporciones de la bella estética, 
y liéjos de censurarlo, buscó la ra-
?o^ que habia ttnido su autor para 
¡separarse de aquella regla: hizo co­
letear l» estatua á una altura con­
veliente, y aplicando las leyes de 

. U perspectiva, vio que merecía 
^Iqgio Jo que parecía un defecto. 
, ^hora bien: la ignorancia de las 
Jenguas sabias griega y latina lo 
pismo que las semíticas, el antiguo 

Jiejbreo y .el sánscrito, nunca ha 
plegado al estremo en que hoy se 
ve. Yo creo que nos contentaríamos, 

si después de calificar de bárbaro 
el latín de las que fueron colonias 
romanas en los primeros siglos del 
cristianismo, pudiésemos hablarlo 
con aquella facilidad y pronuncia­
ción que aquellos que lo poseían 
como lengua viva. No soy paleó­
grafo ni bibliotecario; pero esa ca-
tiücacion que se da al latin vulgar 
de aquellos, debe ser relativa al la-
tifi de Horacio, Virgilio y Cicerón, 
6 del siglo de oto en que llegó á su 
apogeo la elocuencia latina. Prueba 
de eÍloes,e4t.que no hace muchos 
siglos «e hahhslMi y esqvibia en latín 
sobre clendint y 'arte»! cosaque hoy 
funra difícil Al*la mayoría de los 
que Inestu^dían y tienen obligación 
de saber este idioma. 

Si esto es aai, el que se halle alpun 
. e]«mplo:de latín bárbnro«nsu favor, 

noes una razón incontestable para 
ver barb«»rídadrts y letras de más y 
de menos y malas concordancias y 
fafca de régimen en una inscripción 
que puede analizarse, sogon las re-
glks del arte, v t̂ ar la frase correcta. 
« Hutatis mutandis...* como ya he-
tnos dicho, no fnltavia quien tomase 
• Saturninat por Pronerpina ó por 
Sxtumus y leyera el epitafio de la 
diosa del infierno ó de las selvas. 
¿?or qu6 nó; suponiendo un cúmulo 
de barbaridades aquellh inscripción!. 
Hasta aquí tratamos de principios 
peñérales; veamos ahora lo particu-
hr y fijémonos en algunos detalles. 

Redivi lo corrige redivit y lo tra­
duce tornó (ín lugar de murió. El ver­
bo redeose compone do la preposi­
ción re rfiteraiiva, de la d eufónica 
y del verbo eo, is, iré, que significa 
ir: luego redtvií es reiterativo y sig­
nifica volverse ó tornar á donde se 
estaba, como rediré in gratiam, vol­
ver á la amistad, rediré viam, volver 
por el mismo camino, etc. Traducían 

f)0 redivit por tornó y éste en senlidx) 
ato por tnurió, lo que no es admisi­

ble, pareceria que la Saturnina co­
mo quiere llamarla,'ó el Saturina, 
cdmodíceel escrito, se había muerto 
Oti'a vez, ó que volvió á donde antes 
estaba; y aquí tendríamos una me-
tempsícosis que reprueban el buen 
sentido y la moral cristiana. Faltaría 
además la fecha en que murió y esto 
no suele omitirse en los epitafios. 

EIquesehalle|uncasoen que el re­
lativo qxd concierte con el género fe­
menino, no es una razón para que se 
traduzcaen lugar de qwTe. Pues siem­
pre hemos de seguir la mayoría de 
los casos, y en todos los dicciona­
rios y gramáticas y demás obras la­
tinas el qui es terminación mascu­
lina, y la desinencia no prueba nada 
en el género de los nombres de per­
sonas libres, porque en estos preva­
lece el signiQoadooomo Catilinaqui, 
Bonaventura qui, etc. 

Pase en buena hora que las letras 
que han desaparecido se sustituyan 
como uno quiera, y que las dudosas 
ó confundibles se interpreten de di­
versos modos; pero las que están bien 
determinadas no deben variarse 
siempre que den la oración grama­
tical, y menos es licito variar pala­
bras. 

Estraño parece que se niegue que 
haya letras confundibles como la T 
y la C¡ pues en HIC y lACET no hay 
mar diferencia que la que puede ha­
ber entre dos TT que no se han ¡id-
chu con un mismo molde, y siendo 
la letra muy desigual é Irregular, el ' 
trazo que precede á la Ade...\VERIT, 
sexto renglón, no dudamos que debe 
ser el de una C y á esta letra dubió 
preceder una X como lo indica el 
trazo oblicuo inferior por lo que 
leímos excaverit. El verbo tentó no lo 
hemos visto usado en ningún autor 
latino, ni en los diccionarios de reco­
nocida autoridad, y si, ¿enío, tentar, 
acometer, etc., rigiendo acusativo, 
y no ablativo, i\ no ser de instrumen­
to como ene! pasaje de Virgilio en 
que Turno ha vencido A Drances y 
le dice: «Ho;c premia feruntqui aiisi 
sunt tentare me ferro:j> Estos son los 
premios ó recompensas que llevan 
los que han osado hacer armas con­
tra mi, ó atacarme con armas. La 
diferencia, pues entre nosotros es en 
queno queremos considerarbarba-
rísmos y errores en donde hallamos 
un latin correcto que puede some­
terse al análisis gramatical; y el ilus­
trado sacerdote que lo ha traducido 
no conviene en considerarlo asi, si­
no que, creyéndolo un latin bárbaro 
que casi puede decirse que ya no es 
latin, varía algunas palabras; pres-


